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Una vez mas hemos de admirar hoy la in-
mensa riqueza de nuestro suelo, la feracidad de
esta Galicia para todos los frutos. La tierra en

La provincia iniciadora del Certamen agrí-
cola, industrial y artístico no se ha quedado
atrás, sino que ha procurado exhibir sus pro-
ducios agrícolas de una manera digan por lodos
estilos. Abundancia sobre lodo en cereales y
vinos, y á mas de abundancia, variedad no es-
casa, lal es el carácter general que ofrece la
Exposición agrícola de la provincia de-Lugo, y
no podia menos de suceder asi porque natural
era que hiciese gala de sus ricos productos, que
se ataviase con las mejores galas de sus frutos
mejores, para recibir dignamente la visita de
sus hermanas.

Ejemplos que prueben este aserio los te-
nemos eu abundancia en la Exposición regional
y en la parte de Agricultura en particular, sobre
todo en la provincia de Lugo. Aqui no faltan las
cinco hermosas clases de trigo treinesiño que
han mandado D. Manuel Soto Freiré de Paiilon,
D. José de la Peña González de Lugo, i) Andrés
Andrade de Monforte, ü, José María del Valle
de Chantada y D. Juan Ymezde Sarria, notán-
dose que estas muestras pertenecen á lugares
muy distantes unos de otros, casi puede decirse
que se han dado en todas las zonas distin-

general, es muy agradecida de suyo, ella re-
compensa los trabajos del labrador dándole por
un grano una espiga, por una pepita cientos de
frutas; ella remunera los afanes del que la cul-
tiva, pagándole largamente con las primicias de
abundantes y ricos productos; pero el suelo de
nuestra bendita patria es aun mas agradecido,
todavía recompensa con mas largueza el trabajo
del cultivador, díganlo sino ese sin número de
diferentes producciones que nuestra tierra nos
brinda, esos ensayos coronados por éxitos mas
lisonjeros que" se esperaban, era aclimatación
lan fácil de mil y mil plañías y semillas exóticas
que aqui dan tan buenos resultados como en el
pais de donde se traen.
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En trigos seruendos son dignos de mención
los que han presentado 1). Andrés Andtadé de
Mouforte, l) Manuel ttodriguez Kivos de Puer-
tomarain y D. José González Somoza d Sarria;
de modo que podemos sin temor decir que de
todos los partidos judiciales de la provincia ha
"venido trigo de algunos escelente, mediano y
regular de los mas, y malo de otros Aprendan
estos últimos de los primeros y procuren hacer
el cultivo eu buenas condiciones, para que al
menos se cumplan en la tierra las condiciones
exijidas para la buena preduccion del trigo, ten-
gan presente que esta asegurada mitad de la
cosecha en la buena preparación del terreno y
que, cumplida esta, solo está expuesto el fruto
por las.condiciones atmosféricas de las que no-
sotros no podemos disponer.

suele tomarse cocida con leche y que por aquí
se da á menudo á los enfermos,

ria y ademas se han presentado también cinco
muestras de avena que nada ofrecen de particu-
lar; sí son de notar dos muestras de afreita* que
son una especialidad de Villalva y que presenta
D. José Santomé Várela. Constituyen las citadas
af ''-" »«na anecie d<» 'ani^a > ríe:■__::_.__ ...__

De cebada se han exhibido siete muestras
de I). Elias Pez Piñeiro de Páramo, I) Juan
Barman te. de Chantada, I). Antonio Losada de
Sames» D Manuel Solo Freiré de Pauten, Don
José Vázquez de Sarria, D. Demetrio Somoza
de Panton v D. Antonio Macia Cedrón de Sár-

pió bien

Esta tiran variedad de lugares de produc-
ción de los cereales que llevo anotado* puede
servir para hacer un interesante estudio sobre
los terrenos masa propósito para la mejor pro-
ducción de algunos de ellos, el trigo por ejemplo.
Este estudio, que podía hacerse examinando los
mejores granos, analizando luego el terreno < n
donde se producen y aplicando luego el abono
necesario, que se procuraría poner al alcance
de los escasos medios del labrador ó al menos
darle facilidades para formarle: este estudio
repito seria de gran trascendencia para la agri-
cultura en Galicia, puesto que de el podíamos
sacar una consecuencia de gran interés práctico
y acaso la modificación de una costumbre alta-
mente perniciosa. ¿No podríamos deducir del
estudio hecho en las condiciones indicadas, cua-
les eran los terrenos mas á propósito para cada
clase de frutos y señalar las comarcas eu que
con mas ventaja pueden producirse? ¿y acaso no
Corregiríamos luego la rutinaria práctica de no
atender á las condiciones del terreno para hacer
la siembra del fruto y esas infinitas labores que
se dan á terrenos en que son perfectamente inú-
tiles y la no menos mala y perniciosa costum-
bre de que el labrador no repare nunca en la
naturaleza del abono, si conviene ó no al ter-
reno en donde ha de sembrar y el fruto que
siembra? Ciertamente que si se considera un
poco la mala dirección y el poco acierto que* se
tiene para los cultivos y mas aun el poco cui-
dado que se lleva en su ejecución, no se com-
prende como se sacan lanías, tan variadas y tan
buenas cosechas y hay que convenir necesaria-
mente en que nueslro suelo es inmejorable,
porque sien el no hubiere las condiciones ne-
cesarias para tanta producción, ciertamente que
el labrador, la mayor parle de las veces, no se
las da, porque no la enseñan ¿dárselas, porque
el propietario, que con cargos le abruma, no
estudia para enseñarle como su deber era, por-
que deber é ineludible es el trabajo ¿y habrá
trabajo mejor empleado que el que puede inver-
tirse éu enseñar á nuestro honrado labrador los
medios como ha de obtener mejores y mayores
producios del terreno que cultiva? y lanío mas,
cuanto que redunda en beneficio del mismo
propietario, porque, claro está que cuantos mas
producios coja, mejor pagará las rentas y cuan-
ta mejor sea su calidad mas han de valer en el
mercado y mas ganará el señor al venderlos; de
modo que si el propietario estudiase y enseñase
"y dirigiese al labrador en sus cultivos trabajaba,
mas aun que para bien del colono, para su pro-

Para que nada falto también han traído
un doce muestras de mijo panizo entre las
que taré las espigas por D. Antonio Ferreiro
Herí, la presentadas y las tres diferentes clases

tas que la provincia ofrece; también hay de tri-
go común veinte clases presentadas por diez y
siete expositores y entre ellas he de mencionar
el exhibido por D José Marta Pardo Montene-
gro de Mondoñedo, cuyo grano, de lomas her-
nioso que se ha vislo, puede competir con el Je
Castilla; en trigo candeal hay que notar el pro-
sentado por D Andrés das Goas de Sober, in-
mejorable en su clase y el de [). Antonio Macia
Cedrón de Sarria y de la clase trigo redondillo
merecen particular atención las dos mueslras
presentadas por Ü Elíseo Martínez de Foz. Creo
que esle trigo es el tan renombrado que se ex-
porta casi todo para otros puntos en donde es-
casea y en ifls que el grano de Foz es muy apre-
ciado y tiene gran valor.

La exhibieron de centenos ha sido muy pe-
queña siendo como es la provincia de Lugo tan
productora de este estimable fruto; pero este
año fué muy corta la cosecha y malo el grano; é
esto hay pues que atribuir la escasez de las mues-
tras de nueslra mayor producción en el concur-
so presente Sin embargo, he contado unas diez
y ocho muestras de Sanios, Páramo, Alfoz, Sar-
ria, Pantón. Chantada, Puebla del Brollon, Va-
lle de Oro, Antas y Villalva que representan
doce expositores.
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he de notar también las exhibidas por la señora
Doña Dionisía Soto de Castro Freiré de Lugo,
que me han parecido de escelenie calidad, las
muy buenas de D. Cayetano Méndez de Lugo
también; tas de J). Gumersindo Alonso de. Valle
de Oro, las de 1) Caniím Abeledo de Chantada,
las de l). Juan Muruais de Villameá, las tres
muestras de judias de l) Juan Araujo de Cer-
vantes y otras muchas que seria no solo prolijo
sino hasta pesado enumerar. Creo, pues, que
las citadas bastan para juzgar, del mérito, en
abundancia y calidad, de las habas que se pro-
ducen en la provincia de Lugo.

He de citar si entre ios garbanzos presenta-
dos, de los cuales no puedo precisar el número
de muestras, las exhibidas por D. Juan Blanco
de Lugo que son de calidad superior, cultivadas
en esta capital por el mismo expositor, las de
D Casiano Pérez Batallón de Sarria, los de Don
Matias Vázquez López de Sarria también, los de
D Joaquín Diaz Várela de Monforte, y los de
D. Manuel Lorenzana de Chantada,

Bien quisiera terminar aqui mi crónica de
Agricultura, pero mi diario va siendo demasia-
do iaigo y es menester concluir otro dia.

exhibidas por D José Guerra Sanliso de Antas
En cuánto á maíces no se cuentan menos

de cuarenta y dos muestras de lorias clases, en-
tre los que descuellan eS'de Filad'eltia aclimata-
do en un terreno muy malo y mbnlañoso (con-
vertido hoy en hermosa y productiva posesión),
por ¡d distinguido agricultor, catedrático que
ha sido de esle Instituto diferentes veces, Don
José Jorge de la Peña. Este maiz, que ha fruc-
tincado en I.ís inmediaciones de este capital en
el sitio llamado Louraneta, está presentado en
altas y gruesas Caí-tés, es de color blanco, grano
ahuilado y muy unido podiendo, sino superar,
al menos competir con el que eu Pontevedra se
produce, ejemplo que da el Sr Peña, tan labo-
rioso como médico cual lo es coma agricultor,
de lo que puede el trabajo y el cultivo concien-
zudamente dirijido. Hay otras muestras también
muy notables como las presentadas por los ex-
positores de! partido de Sarria, que en maizes
se lleva la palma, aun entre los de esle partido
hay que citar el de D Francisco Saco de Sarria,
que de clase del pais, es de lo mejor que he vis-
to y el de D Paulino ¡Hacia también excelente.

Por lo que loca á los demás hay tantos tan
buenos que me haría inlerniihablo si á todos
fuera á citarles',' haré notar solamente el de Don
yernande Antonio Saujillao, de color amarillo,
Frano grueso y que se cultiva en grande escala
g con acertada dirección, el de l) Víctor Avila
de Vivero, el de í) Juan Baananlc de Chantada,
el de i) Jasé Pérez Torres de Villameá, el de
D. losé Pérez Méndez de Sober y el por l) José
Maria Pardo Montenegro de Mondoftedo exhibi-
do, digno de figurar en un museo agronómico
como móflelo de la clase del pais

Los dalos anteriores prueban de un modo
altamente gráfico lo estehdi'do que está el culti -

maíz eu esta provincia, con mas de una
ventaja, puesto que, 'del maiz, no solo se apro-
vecha el gra.no para harina, como pienso para
el ganado y olios usos, sino la hoja y la caña
que son excelentes forrajes, sobre todo esta úl-
tima ñor la gran cantidad de principios azuca-
rados que contiene

En ve i

Por eso ha sido grande mi sorpresa al saber
que una víctima mas se presentaba voluntaria-
mente en la sangrienta arena del circo de la
prensa, dispuesto á combatir á brazo partido con
errores, abusos y preocupaciones, fuertes y po-
derosamente arraigadas entre nosotros Y esta
victima es V. amigo Comercio que, guiado sin
duda de nobles propósitos ó desconociendo acaso
lo terrible dé la empresa que acomete; se atreve
á arrostrar las sombrías miradas, los gritos y los
insultos de ese móntruo de mil cabezas que lla-
mamos público; público ávido siempre de emo-
ciones, que goza mientras los combatientes se
desangran en la lucha, pero que se irrita y se
revuelve furioso en su .'¡siento cuando aquellos,
olvidando por un momento las disensiones que
os devoran, le señalan con el dedo.

Mi querido colega non-nalo: en estos tiem-
pos fatales que atravesamos, escasean mucho
los mártires; la vocación se ha perdido por com-
pleto y cada individuo atiende solamente á su
bienestar sin cuidarse para nada del prógimo.
La terrible plaga del egoísmo ha invadido á la
sociedad.

lad que si hay abundancia en granos
no le hay menor eu habas, indias y garbanzos;

.edo precisar el número porque
es casi íiuposioie er tomar ñolas, ya por 10 api-
ñadas qíte éslan las liitieslaas, ya también por-
que algunas veces se euctténlran mezcladas cois
las decires provincias; apuntaré sin embargo
lo mas hr/taMe*. También el Ayuntamiento de
Sarria sce lleva aqui la mayor y mejor parte,
díganlo sino las excelentes muestras que pre-
sentan l). Casiano Pérez Batallón de Sarria,
D. Antonio Macia Cedrón, EL Bienvenido Ereijo
y D Manuel María Rodríguez entre las infinitas
muestras que de aquel partido han remitido,

José 1\odrigus_z JMoübelo.

AL «COMERCIO GALLEGO.»



Usted de seguro, carísimo colega—y así lo
anuncia ya en su prospecto—se propondrá cen-
surar lodo loque considere digno de ser censu-
rado; y, bien mirada la cosa, hace V perfecta-
mente; que no faltan en verdad por esos mun-
dos de Dios agravios que desfacer y entuertos
que enderezar con mano fuerte (y no eche esto
último á mala parte.) Loable, en efecto es la tal
resolución y digna en un todo de los levantados
propósitos que le animan, pero hubiera V hecho
mucho mejor en desistir de tan temerario pro-
yecto, con el qne corre grave riesgo su seguri-
dad personal, pues ha de saber que hay por ahí
gentes cuya única razón es el garrote, y si V.
llega a meterse con ellas, no le ha de valer ni la
huía; le pegan á V. como dos y tres son cinco.
Y antes ciegue yo que tal vea, pues ya le quiero
bien desde el tiempo que hace nos conocemos
Este, como comprenderá V es un inconveniente
no flojo para el periodista andante que cuando
menos pueda esperárselo se encuentra de manos
á boca con una tropa de desalmados yangüeses
que le ponen en un abrir y cerrar de ojos hecho
una lástima.

¡Ay amigo mío! Mas le valiera á V. haberse
dejado estar acurrucado en el rincón mas oscur0

de su ergástula donde al menos hubiera V. po-
dido vivir en paz amarrado á sus cadenas, sin
malgastar inútilmente sus fuerzas en empresas
imposibles ó de muy dilicil realización al menos
Pero una vez que así lo quiere, sea asi y prepá-
rese desde luego á sufrir las consecuencias
de su resolución. Dios haga que no tenga
que arrepentirse de ella, y permítame que, des-
pués de de saludarle cordialmente por su apari-
ción entre nosotros, le explique en unas cuan-
tas líneas el porqué de las desconsoladoras refle-
xiones que preceden

Apuesto un alcalde constitucional, con mon-
terílla y todo, á que piensa V también defen-
der con lodas sus fuerzas los intereses morales
y materiales de Galicia. Pero hombre: ¿será po-
sible que piense V. asi? ¡Venga V acá desdicha-
do! ¿Qué le importará á V que esté ó no ilus-
trado nuestro país, que de sus dos millones de
habitantes solo sepan leer unos cuantos, ni que
tengamos ó no exposiciones, ferro-carriles, y no
sé cuantas cosas mas? Deje, deje rodar la bola
que también por aqui hay peligro inminente de
dar un paso en falso y tal pudiera suceder que
se metiese á redentor y lo crucificasen, por bus-
car tres pies al gato, como suele decirse. No se
moleste pues inútilmente en trabajar por nues-
tra felicidad futura á costa de su propio reposo,
que habrá de ver turbado en el momento en que
toque con mano sacrilega las ollas de Egipto en
que los elegidos sacian su hambre Por otra par-
te aquí estamos acostumbrados á todo y sino po-
demos viajar en ferro-carril, viajaremos en
carro-mato que es mas divertido.

En lo que tampoco estamos conformes es en
lo del respeto á la vida privada que V. promete
en su prospecto. Porque, ó yo no lo entiendo, ó
se vá V. á ver muy apurado al tener que contes-
tar á alguno de sus colegas regionales No, sino
ándese con paños calientes y con repulgos de
empanada, que pronto le pondrán á V. como
hoja de peregil ó chupa de dómine que para
el caso es lo mismo. Y si no quiere creer-
me bdjo mi palabra honrada, entreténgase un
rato en leer los dichos colegas y verá el respeto
que guardamos por estos andurriales á la vida
privada de las personas y otras zarandajas asi,
que han caído ya en desuso entre nosotros Y si
no ya verá V. como sigue la corriente general en
cuanto le aguijoneen un poco, que no lardará
desgraciadamente en suceder. Entonces hará V.
lo que hacemos todos, que es arrojar descarada-
mente pellas de barro al rostro del que llega á
probar que tiene mas razón que nosotros.

En una cosa anda muy acertado y esta es la
de hacer abstracción completa de la política. Ya

Pero si con el capítulo de cargos debe an-
darse con mucho tiento, puede en cambio ala-
bar á diestro y siniestro y repartir elogios á tro-
che y moche que á buen seguro que mientras le
vean con el incensario en la mano, no le ha de
suceder cosa mayor. Eso sí, no dejarán de lla-
marle adulador unos cuantos, pero en cambio
tendrá V. el consuelo de que los ensalzados no
le han de dar ni siquiera las gracias Y vayase
lo uno por lo otro

De no seguir mi consejo, allá se las haya V
con los mil gigantes, malsines y follones que
le saldrán al encuentro con el propósito, no muy
santo, de romperle el pr mero de los sacra-
mentos.

Asi pues, salvo mejor opinión, la mia es que
cuando le dé á V. la comezón de censurar fallas
agenas, se ensañe con el débil y no le deje hueso
sano, nial que le pese á todas las obras de mise-
ricordia; pero en cuanto al fuerte, déjesele pa-
sar lodo, que mas pasó Cristo por nosotros y
algo ha de hacer uno por sus costillas mas
que brindarlos á lodo el que quiera vengar-
se en ellas, tomándolas acaso por su propia con«
ciencia. Y no me arguya con que es poco arre-
glada á la justicia esta conducta, pues ya sabe-
mos demasiado que no es oro todo lo que reluce
y la justicia hace ya tiempo que anda por los
suelos.

Paso por alto, ya que peor es meneallo, los
muchos disgustos que el decreto sobre imprenta
le puede tener rese'rvados; pero tenga en cuenta
que aun pasando esto (que no es poco pasar) le
quedan aun cien distintas contrariedades délas
que la menor será mas que suficiente para dar
al traste con toda su paciencia.



Saluda á V. afectuosamente y B. S. M.—Un
colega.

Por todas estas razones y otras muchas que
me callo, comprenderá V. mi futuro y amado
colega, la amargura con que he visto su deci-
sión de salir á la pública luz. Afortunadamente
aun es tiempo: déjelo V. y se ahorrará no pocos
disgustos.

se conoce, amigo mió, que debe V. haber sido
director de periódicos políticos ó que ha visita-
do las Marianas con pasaje gratis que tanto mon-
ta En esto le felicito cordialmente y veo que
es V. hombre que lo entiende.

Al llegar aqui veo que mi carta se prolon-
ga demasiado, y trataré de abreviar, por mas
que me queda aun mucho que decir.

Mucho que decir, apreciabilisimo Comercio.
Asi, pues solo citaré como de pasada al suscri-
tor á un periódrco, que por solo su carácter de
tal se cree ya con derecho á que se le inserten
todos los disparales en prosa y verso que con-
cibe su fecundísimo numen; al empresario de
teatros, que al precio de las dos butacas consa-
bidas, quiere asegurar la inmortalidad para los
actores de su compañía; á la notabilidad cursi
solo satisfecha cuando (lega á sus sacratísimas y
eminentes narices el olor del incienso quema-
do en su loor por el bola-fumeiro local, y otros
entes de esa especie, que á seguir sus deseos,
convertirían á la prensa en algo odioso y des-
preciable, de que tendríamos que apartar la
vista con repugnancia

Imágenes hay que ni la mano del tiempo
logra borrar de la mente, tal es la profunda
impresión que ocasionan en el alma.

La vi una vez sola, han pasado años y toda-
vía me parece que la estoy viendo: en pié junto
al piano. jEstaba hermosísima! Con los ojos
bajos, que á través de sus largas pestañas eran
mas bellos que el cielo de Italia, velada por un
finísimo encage de oro, con un vestido de per-
cal oscuro completamente liso, sin mas tocado
que sus largas trenzas, que cayendo al descuido

Si el divino Rafael hubiera querido pintar
un querubín entonando el Stabat Maler, en el
momento mismoen que el cielo vistió de luto por
la muerte de su Criador, no hubiera ido mas
allá su inspiración, y el ángel del dolor no seria
mas bello, ni se reflejaría en su semblante tan-
la amargura.

Aquella desventurada era ciega de gota se-
rena. Sus ojos tan hermosos, aun sin mirada,
no tenían la vaguedad de los de otros ciegos de
la misma enfermedad, y ora los tenia bajos como
si mirara constantemente á la tierra, ora los
alzaba en ademan de mirar al cielo. Sin duda
porque en el mundo estaba toda su desgracia y
en el cielo todo su amor, toda su esperanza.

La historia de la pobre niña no podia ser
mas sencilla ni mas triste. Apenas contaba un
año cuando una bala africana penetró en el
corazón de su padre, dejándola huérfana y á
su joven madrs en la mayor desolación. Tenia
un hermanito de dos años mas que ella; pero
tan semejante que parecían gemelos. Crecían
estos niños rubios y sonrosados como dos án-
geles , siendo el consuelo de las penas de su
madre y el embeleso de cuantos los miraban. Un
dia Cecilia que habia cumplido tres años, dioun
grito de espanto y al preguntarla su madre que
tenia, respondió: estaba mirando al sol y de
pronto se volvió negro, yo di un grito y cerré
los ojos y ahora los abro y no veo nada ¿di ma-
má, murió el sol y por eso estamos á oscuras?

«¡Que tristeza sin ver flores
sus aromas aspirar!»

Por la copia,
Arturo Vázquez.

LA CIEGA.

Ehta pregunta la haria todo el que viese
aquella niña y esla misma hice yo y pronto
obtuvo a respuesta

La mandaron cantar: una compañera suya se
sentó al piano y preludió una canción tristísima,
ella entonces levantó los ojos como si mirara al
techo y cantó con voz muy dulce una letra que
empieza:

sobre los hombros, parecían la aureola de luz
que rodea la frente de los ángeles, que después
de inundar aquella hermosa cabeza con sus des-
tellos, se separaba en dos para dejar al descu-
bierto su esbelto talle. Su estremada palidez, su
nítida blancura y el tinte de infinita melancolía
que seestendia sobre sus facciones, la hubieran
dado el aspecto de un cadáver si sus labios de
un rojo subido no dieran muestras inequívocas
de que una sangre juvenil y llena de vida circu-
laba por sus venas; su boca era una pequeña
amapola ingerta en una azucena.

¿Porqué tanta "tristeza unida á tanta hermo-
sura, en una edad en que todo es risueño todo
ilusión y alegría, en esa edad la mas bella de la
vida en que se d^ja de ser niña sin ser mujer
todavía?

Pero nó; siga V. adelante en su empresa y
la pálria y nosotros se lo agradeceremos. Un
campeón mas á'uuestro lado puede asegurarnos
la victoria. Además ¿qué valen todas las contra-
riedades que puedan oponerse á un honrado in-
tento, ante la satisfacción que proporciona el
hacer todo el bien posible á nuestros semejantes?
¡Adelante, pues, y no haga V. caso de cuanto he
dicho en un momento de mal humor!



Las estrellas centellean
Con intensidad mas viva;
El horizonte se ensancha;
La luna candida brilla,
Y, cual mística paloma,
Al parecer, se aproxima
A besar la faz hermosa
De aquella tierra bendita!
Pueblan de aquellas regiones
Las soledades queridas,
Y7 resuenan deleitosos
Y dentro del alma vibran,
Melancólicos acordes
De la guitarra 'morisca;
Y cautos que no se aprenden,
Canciones que no se olvidan,
Que la voz jamás remeda,
Pero que el alma acaricia!
En las dilatadas vegas
Y en las frondosas campiñas
Aun se escuchan los rumores
De aquellas zambras festivas;
Pues si las hijas de Ornar
Dejaron á Andalucía,
Aun brillan sus negros ojos
Detrás de las celosías,
Aun el amor y los celos
Por todas partes palpitan,
Como en los mejores tiempos
De Altnanzor y los Califas;
Aun en sus pliegues sutiles,
Trac rumores la brisa,
De pala liras amorosas
De besos y de caricias!
¡Paraíso de la tierra!
Región hermosa y querida
Donde los hombres reveían
Explendertte fantasía,
Esmaltando con sus chistes
Las conversaciones intimas!
Donde las mujeres prestan
A la española mantilla,
Un atractivo, un encanto,
Una gracia, que no.imitan
Ni el almalaque morisco,
Ni el chai de la Cachemira!Noches brumosas del Norte:

Traéis á la fantasía,
Melancólicos recuerdos
De Granada y de Sevilla!
De sus soberbios alcázares,
De sus florestas umbrías,
De sus deliciosos cármenes,
De sus augustas ruinas!
¡Cuanto, en estas noches lóbregas,
Recuerdo aquellas tranquilas,
Plácidas, dulces, serenas,
He la hermosa Andalucía!
Alli exóticos aromas
Cozoso el pecho respira;

Ninfas, que jugáis del Darro
Eu las am ñas orillas:
Ondas del sagrado Ilétis,
Que reflejáis á Sevilla:
De Granada hermosa vega:
Del ¡Setfil bellas ondinas:
Vuestra memoria, mi alma,
Conserva indeleble, lija»
En el seno predilecto
Donde lo sublime anida;
Y cu estas noches del Norte

Esta es la historia qne de tan interesante
criatura se me contó.

La pobre madre la abrazó llorando y dicien-
do: no era uno eran dos los soles que alumbra-
ban mi casa y han muerto en este momento.
A la mañana siguiente apareció la jóvenviudacon
el cabello blanco.

Cecilia huérfana y ciega fué cojida por unos
parientes que lograron obtener una plaza para
ella en el colegio de huérfanas donde yo la vi.
Tenia un carácter dulce y profundamente me-
lancólico, dócil en todo, menos' en una cosa: no
cantaba nunca otr;i canción mas que la del ciego
que yo le oí; y¿lesde que la habia aprendido,
era preciso un mandato espreso de ¡a Directora,
para que cantase una cosa .mas alegre ó mas
moderna.

No era posible que él corazón de una mujer
soportase el peso de tanto dolor y al volver de
su desmayo queriendo sin duda volver la vida
al hijo de *ms entrañas con el calor de los besos
y viendo que el. espíritu de aquel habia volado
al cielo, quiso animar el cadáver cen su misma
vida y su propia alma: los labios del inanimado
niño recibieron su último suspiro.

Los ángeles rodearon la cuna y se llevaron
el alma del niño oculta entre sus alas.

Al mes de esta escena, presentaba la casa
UU cuadro desgarrador. A la cabecera de la cuna
de su hijo, estaba la viuda del Capitán, con los
ojos fijos en el médico que pulsaba el niño; en
aquella mirada se leía una ansiedad indecible.
Por fin el Doctor pronunció con voz fatídica,
lina palabra terrible: el crup Aquella muger
lanzó un grito de angustia ¡nfinil»: el grito de
una madre ¡hijo mió! y cayó devanecida

Filomena Dato ÍÜuruais

Orense Abril de 1877



lias© 4.a

Art. 10. Para liza.

nos referimos

Hablase de un profesor de la Universidad de
Gotinga, cuyo nombre no podemos revelar por
ahora, que pretende escribir un folleto comba-
tiendo alminas de las atrevidísimas afirmaciones
contenidas eu el trabajo del Sr. 11. y E , á que

nación

Nos escriben de Alemania que el artículo
publicado en El Faro de Vigo con el epígrafe
Daraiinismo, ha producido vivísima impresión
en los círculos literarios y científicos le la docta

Art .9.* Los que tengan hijos al presente en
cualquiera de las dos casas se presentarán sin demo-
ra ú recojerlos. Si careciesen para, ello de recursos,
lo pondrán por conducto de se respectivo Alcalde,
que informará sobre el particular, éh conocimiento
del Sr. Presidente de la Diputación, quien ordenará
en tal caso que se les facilite bagaje y socorro basta
entregarlos á sus padres, dándoles al salir del esta-
blecimiento todas sus prendas de vestir. Si es huér-
fano y pobre se le Incluirá, siendo menor de ti ó ló

Art. 8.° Los Alcaldes, en nombre de la provin-
cia, y sin perjuicio* de dar cuenta inmediatamente al
Presidente de la Diputación, dispensará)} á los asila-
dos residentes en sus respectivos términos municipa-
les la protección y auxilio que su situación en mo-
mentos dados reclame. Ejercerán sobre todo, y ex-
citarán el celo de los Sres. Curas párrocos en el mis-
mo sentido, la mas esqüisilu vigilancia respecto á la
educación y tratamiento que. reciban tas mujeres me-
nores de 1«5 años y varones menores de. 1-1-, dando
parte de cualquier falta queob.enen en el cumpli-
miento de los deberes de las personas que los tengan
en su poder. Igual celo desplegaran respecto á las
mayores de 1 ("i y menores de 30 años, procurando
hacerlas comprender el peligro que corren de quedar
indotadas si faltasen á los deberes de. moralidad", base
de la dot e designada

Este honrado padre de famili debe ser el mis-
mo que en El Faro de Vigo crítica las obras de;
Jesús Muruais.

No ha oido hablar nunca del Leteo, ni ha be-
bido en otras fuentes que las municipales y por
esa razón estraíia lafrase de Muruais beber el ol-
vido .

—Mi chico ha salido suspenso en Geografía, cla-
maba acongojadoun caballerorodeado de un oír-
culo <lc amigos. Notenia otro remedia que perder
curso. Figúrense Vds que le fueron á pregun-
tar por Rusia y Dinamarca y mi chico no ha sa-
lido nunca de su pueblo, como consta á todos
ustedes.

r_vunh.nto (que en-
cierra estábase, forzoso es dar á la reforma acorda.

por la Diputación la mayor publicidad posible,
consecuencia, no solo se insertará en el Boletín

cial de la provincia, sino que los Alcaldes lo harán
e bufar á viva voz en todos los pueblos de sus res-

P ctives términoá municipales. Ademas se enviará á
cadaSr, Cura párroco un ejemplar del Boletín, ro-

Llenas de espesa neblina,
En'que se oculta la luna
Y las estrellas no brillan;
Mientras brama el huracán
Haciendo crujir la encina,
Resucitáis eu mi mente
Aquellas templadas brisas
Que susurran en las palmas
De Granada y de Sevilla!

José Tresguerras y Meló.
Verin: 1877

HKGLAMKNTO

TOMADO POR LA EXCMA. DIPUTACIÓN PROV1N-

CIAL EN SESIÓN DE 4 DEL ACTUAL.

(Continuación.)

DE BENEFICENCIA PARA LA EJECUCIÓN DEL ACUERDO
Art. 12; Recibida por el Presidente la petición

en esta forma v decretada;favorablemente , dispondrá
se facilite bagaje»}: socorro al asilado hasta la capi-
tal del téimino munici pal corre- p mdiente-, cuyo Al-
calde avisará quedar en poder del peticionario

Ait 13. fcl que intente tomar c<»mo criada ó
doncel l.i á una mayor de 1(i y menor de 25 años
hará su petición en la propia forma y con igual com-
promiso que se indica en el art. 1 I, consignando ade-
rnas la cantidad líquida que haya de satisfacer anual-
mente puf soldada en la Uepositaiía de los Estable-
cioiientos de Beneficencia, y e. presidente resolverá
conforme a lo dispuesto en el art 12

gándoles enteien de la reforma á sus feligreses pof
si quieren tomar á su cuidado algún asilado

Art 1!. Kl que pretenda to.nar á su cuidado al-
gún asilad^ menor de 14 o |0 anos respetivaoien'te 1,
presentará s- li' Hud al Alcalde de su domicilio en
que se coaipi. meta á cumplir las obligaciones (¡ue le
impone la b ,s.e 1-*, y á rio despedir de su casa al asila-
do hasta que el Pre-ulente de la Diputación provi-
dencie sobre su destino Si el Presidente no resolvie-
se en ei térmiu.o de n'< h i di is, porji á ser ent regado el
asilado al Alcalde, quien lo remitirá á qispo^ieion
del Presidente, Ivl Alcalde hará que ei que - «licite
un a-iiado _e r-a ti fique en la instancia ante él v su
Secretario, y luego la remitirá con su i(if.>rnve oyen-
do al ie-pectr. o párroco, sobre la moralidad y demás
circunstancias de! pretendiente

(Continuard.)

aBS8<B&&'&£HB<Á.

anos respectivamente, en el número de pensÍonista,s-
Lo mismo se hará si siendo mayores de dichas eda-
des, fuesen inútiles para el trabajo.



Ha regresado de su escursion al pintoresco
puerto de Vigo, nuestro querido Director Don
Valentín L ; Carvajal.

* *Seco roble llámase á si mismo en un artí-
culo necrológico el Sr. Cid (D. Luciano.)

darse

No presumíamos que esle señor, cuando pro-
ponía en su Memoria sobre agricultura la ex-
tinción del roble en Galicia, tratase de suici-

Hace dos noches que no puedo pegarlos ojos
El Foro de Vígo, La Concordia, El Anuncia

dor de Pontevedra y su tocayo coruñés tienen la
culpa

El que menos de dichos colegas consagra
tres planas á la conmemoración de los fieles di-
funtos.

Ensáñanse sin distinción de sexos ni cate-
gorías con lodos los mortales, pero á primera
vista se advierte que manifiestan decidido em-
peño por meterse con la señora mas respetable
de la tierra; con la gramática

A la cual dejan difunta con sus disparos en
prosa y verso de lodos calibres.

Aqní un vate elegiaco exclama con sepulcral
acento:

Después del indispensable, regatee previo, paré-
cele locución viciosa, sin duda por que no ha
leido nunca otra cosa que facturas comerciales,
pues a no ser asi no hubiera dejado de ver en
todos los autores construcciones como la si-
guiente: después del anterior diálogo y otros por
el estilo.

Entiende por instrumento lo mismo que enten-
deríacualquier carpintero deribera ó músico ca-
llejero y de alli su asombro ante # estas lineas del
cuento titulado «Dos náufragos;» no pueden ex-
presarse con <l tosco instrumentó de la palabra.

Por lo demás, nos consta que el Sr. Muruais
(D. Jesús) agradece profundamente el honor
que le dispensa El Faro de Vigo, censurando
sus escritos, por no estar ajuslados á la sin-
taxis del colega.

Dicenos el redactor de los farolazos que no
ataquemos los dislates de El Faro, pues esas son
fallas de otros Nosotros creíamos que las fallas
de un periódico son imputables á lodos y á ca-
da uno de sus redactores. Estamos dispuestos a
confesar nuestro error y á reparar sus efectos.
Diganos el redactor de los farolazos que obras
ha escrito y nos meteremos con ellas usando de
la culta y atildada frase por él empleada.

Ya vén Vds. que el farol á cuya luz escudri-
ña el órgano vigiles los defectos ágenos, está
cubierto de telarañas que le. impiden ver, con
claridad los propios. Y eso qua son infinitos
como las arenas del mar y grandes como la pa-
ciencia de los lectores de El Faro

Ha mirado por el forro los cuentos soporíferos
y esta circunstancia le hace calumniar á su au-
tor acaso con la mejor buena fé del mundo.
Casado después dedos meses giro italiano auto-
rizado por nuestros clásicos y no después de dos
meses de casado como con pió propósito supone
El Faro, dice Muruais en El tapabocas.

Sépalo el órgano auténtico de la literatura póu-
bana en Galicia.

da toda réplica

¿Por los clavos d- Cristo! Yo si qüfe en
nombre de Dios y de la caridad cristiana les
demando á Vds. para que nos dejen vivir á los
pobrecitos que jamás hemos tratado de decir too-
terias á los muertos, aprovechándonos de la tris-
tísima situación en que se hallan y que les impi-

Otro gemido en prosa nos aconseja que
demandemos paz á los muertos...

Párrafo que como VV. ven es de naturaleza
capaz de provocar un terrible dolor de cabeza en
el mismísimo Góngora autor de las Soledades,
si por mal de sus pecados, á leerlo llegase eí
difunliño, autor de las Soledades.

«Tienen los pueblos todos dia destinado á
conmemorar páginas históricas que les pertene-
cen, y, egoístas de un mentido tesoro, cantar
coa verdadero júbilo á aquella q«e ha sido sin
duda a'guria, lina gran desgracia para la huma-

Mas allá un prosista empedernido comienza
uu artículo en la .siguiente'forma:

«Cumpliste tu destino y á la nada
volviste ó tornar

Serán mas honestas, pulcras y comedidas,
las canciones que archiva el El Faro eu su es-
tante; pero, créanos el colega, á pesar del can-
dido ropage de lino que las envuelve, ningún
enamorado paisano se arriesgaría á cantarlas
bajo la ventana de su amada, por temor á que
la muchacha le creyera tonto de remate ó sus-
critor alFaro de Vigo.

Con un canto en los pechos, hubiérase dado
El Faro si el cielo le otorgara suficiente canti-
dad de ingenio, para componer uno solo de los
cantares que la maligna musa popular gallega
ha sellado con el indeleble carácter, de espon-
taneidad y gracia que distingue á todas las
creaciones verdaderamente populares.

La satisfacción con que le hemos dado el
abrazo de bien venida, solo es comparable al
deseo que tenemos de que consiga restablecer
por completo su quebrantada salud, para bien
de sus compatriotas, entre los cualestantas sim-
patías cuenta el autor de Espinas, follas é frores.

CRÓNICA LOCAL.


